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Miguel Eduardo Morales Lizarraga*

§ i. introducción

¿Por qué seguimos leyendo a Sade?, pregunta Simone de Beauvoir al inicio 
de sus ensayos sobre el Marqués. Seguimos leyendo al Marqués de Sade no 
(o no sólo) por morbo sino porque tiene algo que decirnos. Su originalidad 
‒contesta Simone‒ no radica en su estilo literario, a grandes tramos difícil de 
leer por las repeticiones y los meticulosos detalles con los que arma y congela 
sus escenas; tampoco nos seguimos interesando en él por su filosofía, un tanto 
banal y un tanto más incoherente, calcada de los materialistas de su época, 
La Mettrie, D´Holbach y, sobre todo Helvétius; tampoco en el catálogo siste-
matizado de parafilias y perversiones, ni en sus propios vicios, pues los hemos 
visto repetidos lo largo de la historia hasta nuestros modernos manuales de 
psiquiatría; ni siquiera, como puede parecer en un segundo momento, en 
la sistematización, el orden, la taxonomía con la que lo hace, sino en que 
utiliza esa sistematización, racionalización y taxonomía para racionalizar lo 
que ‒desde el discurso de la “buena consciencia”, ya sea del viejo, o del nuevo 
régimen‒ es irracional. Racionaliza lo que otros, los otros “normales” llaman 
“locura”, “maldad”. Sade, hace una reivindicación de sus vicios y formula 
una ética singular que, lo más importante, nos atañe a todos: todos podemos 
vernos identificados en la búsqueda de fondo del Marqués. “¿Podemos, sin 
renegar de la individualidad, satisfacer nuestras aspiraciones a lo universal? 
¿O es solamente mediante el sacrificio de nuestras diferencias que logramos 
integrarnos en la colectividad? Este problema nos atañe a todos”.1

1  de Beauvoir, Simone, ¿Hay que quemar a Sade?, 2a. ed., Madrid, A. Machado Libros, 2002, 
p. 29.
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§ I. el hombre bIcentenarIo: contexto

Comienzo la presente reflexión señalando algunos datos importantes que 
pueden servir para ubicar el contexto de la obra literaria escogida y como 
clave de interpretación: El hombre bicentenario (The Bicentennial Man) es una no-
velette ubicada dentro de las Robot series del escritor norteamericano Isaac Asi-
mov, la cual fue galardonada en 1976 con los premios Hugo Award y Nebula 
Award por mejor cuento de ciencia ficción. Al parecer, se les solicitó a varios 
autores que escribieran un cuento para una colección de ciencia ficción que 
se publicaría con motivo de los festejos del bicentenario de la independencia 
norteamericana (United States Bicentennial). El proyecto no tuvo éxito, ya que 
fue Asimov el único que completó el encargo.1 Posteriormente, el cuento sir-
vió de base para la novela The Positronic Man (1993), co-escrita con Robert 
Silverberg; y para el film Bicentennial Man de 1999, protagonizado por Robin 
Williams. 

Resulta, de entrada, muy interesante que el cuento haya sido escrito con 
motivo de dichos festejos, pues claramente estaría inspirado en los aconte-
cimientos alrededor de la guerra de independencia de los Estados Unidos, 
por cierto del surgimiento y evolución de una nueva nación y un nuevo 
país. El título mismo del cuento sugiere dicha conexión: The Bicentennial Man 

1 Asimov vendió el cuento a Judy-Lynn del Rey, quien le hizo algunos pequeños cambios 
al texto. El mismo Asimov restauraría el texto original cuando el cuento fue compilado en 
The Bicentennial Man and Other Stories (1976). Cfr. Asimov, Isaac, “Introduction: The robot 
chronicles”, en Robot visions, Nueva-York, Roc, 1990, pp. 1-18. 
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puede ser traducido como “el hombre bicentenario” o “el hombre del bi-
centenario”, y narra el proceso de gradual humanización de un robot2 y su 
lucha por la libertad e igualdad, proceso que dura justamente doscientos 
años. Quizá Asimov escribió una metáfora del proceso de evolución de los 
derechos fundamentales en los Estados Unidos, y del perfil de individuo y 
de sociedad que surgen de este proceso revolucionario. Es difícil saberlo. 
Lo que resulta claro es que, aunque la trama del cuento no se refiere en 
ningún momento a la guerra de independencia norteamericana, éste narra 
la lucha del robot Andrew Martin por sus libertades básicas: su derecho a 
ser libre y a ser reconocido en igual dignidad como ser humano. Esta idea, 
de los derechos fundamentales de las personas, está en el núcleo mismo del 
derecho constitucional moderno (y de las guerras de independencia que lo 
acompañaron).3

Ahora bien, un concepto fundamental para comprender el contexto del 
cuento –y en general toda la literatura sobre robots en la obra de Isaac Asi-
mov– es el de las Tres Leyes de la Robótica, es decir, las leyes sobre las cuales 
han sido creados y programados todos los robots. Éstas son:

1. A robot may not injure a human being or, through inaction, allow a 
human being to come to harm.

2. A robot must obey the orders given it by human beings except where 
that would conflict with the First Law.

3. A robot must protect its own existence as long as such protection does 
not conflict with the First or Second Law.4

Este dato es esencial para entender el campo de acción de un robot y la fina-
lidad para la que fue creado. Un robot no puede violar estas leyes, por lo que 
su comportamiento está restringido y predeterminado. Se trata, si se quiere, 
de una visión legalista-normativista de la realidad, pues un robot está progra-

2 Como nota al margen, en la novela The Robots of  Dawn del mismo Isaac Asimov, el Dr. 
Han Fastolfe se refiere a Andrew Martin como un robot que se suponía había sufrido una 
“humanización gradual”, pero afirma que tal cosa habría sido imposible, porque la forma 
del cuerpo dicta el estado de la mente.

3 Cfr. Fioravanti, Maurizio, “Capítulo 2. Revoluciones y doctrinas de las libertades”, Los 
derechos fundamentales. Apuntes de historia de las constituciones, 6a. ed., Madrid, Trotta, 2009, pp. 
55-95.

4 Como refiere el propio Asimov, la idea fue concebida en 1942, en su cuarto cuento 
sobre robots titulado “Runaround”; y estas leyes representan “las más famosas, las más 
frecuentemente citadas, y las oraciones más influyentes que haya escrito jamás”. Asimov, 
Isaac, “Introduction: The robot chronicles”, op. cit., p. 8.
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